
 

 

Pero Airbus en este caso no es un ente. No es el accionista, 
no es el mercado. 
No. Tiene nombres y apellidos. Y tenemos que recordarlos 
bien. Todos aquellos y aquellas que están dando órdenes de 
denegar permisos. Aquellas personas que con sus decisiones 
están poniendo en juego nuestras vidas. 
Pero ojo, tampoco tenemos que olvidarnos de los que en 
cumplimiento del deber ejecutan esas órdenes. Por mucha cara 
de pena que te pongan. Bueno eso algunas, porque las hay con 

cara de pitbull de serie. Porque existe la objeción de conciencia, porque se puede 
desertar de esta barbarie.  
También habrá que ponerle nombre a todos los lacayos sindicalistas que anteponen los 
intereses de la dirección, por encima de los de las personas. A esos que llegan a 
acuerdos en los centros, acuerdos que no reflejan en actas para evitar que sus nombres 
sean recordados; a quienes blanquean los intereses de la empresa y esta vez no estamos 
hablando de dinero. Estamos hablando de la salud de los nuestros. De la nuestra y de la 
de nuestras familias. 
Queridas personas con nombre. Ni olvidaremos ni perdonaremos. 

Nos hemos enterado de que has recibido alabanzas por tener a más 
gente jugándose el contagio que nadie de la compañía. Seguramente te 
sentirás como una Diana cazadora con tus fieles perros flanqueándote. 
El caso es que nos queremos sumar a este fervor felicitador; tu reino 
del terror te va a encumbrar a ser la reina de el averno y tus fieles 
perros de caza se van a fusionar en el cancerbero, guardián de los 
infiernos. De hecho lo que no cabe en cabeza humana es que ahora, 
viendo tu éxito egocéntrico se pretenda que hagamos al panel LEAN de 
las narices. Y con la orden ministerial de los dos metros de 
distancia entre trabajadores… ya si eso. Antes decíamos que tenéis 
nombres y apellidos, pero ahora no os vamos a nombrar, porque sois 
innombrables, porque en vuestra soberbia, seguro que nuestra crítica 

iría directa a vuestro linkedin, con muchos likes de vuestros colleagues. Enhorabuena 



 

El rincón de Juan: Gli ignavi 

 No aprendemos fácilmente, entre otras 
cosas, porque aprendemos cuando hacemos 
algo bien. Y bueno…  
Por eso, aunque hayamos leído el poema de Dante, nos hemos 
olvidado de los indecisos, “gli ignavi”: aquellos que, 
durante su vida, nunca han actuado en el Bien o el Mal, 
nunca han tenido sus propias ideas, solo se pusieron del 
lado de los más fuertes. 
En resumen, aquellos que permanecen neutrales para 

enmascarar su indecisión o ausencia de ideas. El cielo no los admite, porque no hay 
bondad en sus hechos, y el infierno los desprecia porque su indecisión ni siquiera da 
para un castigo en condiciones. Son esos que no toman partido, los que no se mojan ni 
dan la cara. Los que a pesar de no estar de acuerdo con algo, e incluso en contra, 
deciden no señalarse, no hacerse visibles. Pues ya sabéis dónde estáis:  
en el vestíbulo del Infierno. Eternamente en una sala de espera.  

La realidad ha tomado los colores y el guion de 
una película apocalíptica y parece que te 
resultase tan aterradora que quisieras aferrarte a 
tu burbuja de mantenimiento de la producción, en 
la creencia, o tal vez con la esperanza, de 
demostrar que la realidad no es esa en la que hay 
contagiados y víctimas, sino la tuya, la que se 
mantiene inalterable por enrarecida que se 
perciba la atmósfera alrededor. 
Pero abre los ojos, si se ha retrasado la liga, 
la Eurocopa, la F1 y el motociclismo, y cientos 

de competiciones deportivas, incluidos los Juegos Olímpicos (¡los Juegos Olímpicos, 
joder!) Si se han desplazado las festividades religiosas, las Fallas, el Rocío y hasta 
la Semana Santa (¡la Semana Santa! Pero que estamos hablando de la pasión y muerte del 
Hijo de Dios ¡de Dios!) 
¿No vas tú a poder permitirte retrasar un par de meses una auditoría, unas entregas, 
unos ensayos o la producción? ¡Que se trata de salvar vidas! ¡Vidas! 
Y lo peor no es eso… lo peor es que hay quien te felicita por ello. 
Hay gente para todo. Lamentablemente.  

Tras constatar la negativa de la empresa a paralizar la 
producción; tras  la resolución de la inspección de trabajo y 
las diligencias que exigen a la dirección a subsanar las 
graves deficiencias detectadas, que evidencian que se está 
poniendo  en riesgo nuestra salud; tras constatar que no se 
están acometiendo estas diligencias; con la certeza de las 
ordenes que se están enviando por parte de la dirección para  
la denegación sistemática de permisos. Con la evidencia de que 
se intenta retirar el teletrabajo a todo el personal que se 
pueda.  
Hemos convocado HUELGA INDEFINIDA en los centros de trabajo de 
Getafe, Illescas, Barajas, Tablada y Albacete.  

Desde el próximo día 30 de marzo quédate en tu 
casa, con la tranquilidad de saber que no vas a depender de 
la benevolencia del hrbpitbull de turno para que te firme los 
permisos. Podremos perder dinero, pero no vamos a ser nosotras 
quienes pongamos en peligro a nadie por la irresponsabilidad 
de Airbus.  
Ahora sí #yomequedoencasa, por mi salud y la de mi familia. 
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